
Núm. 38. 

TÍO TREMENDA, 

CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Castaña. C3e conoce, Maestro, que usté no qaiere ju­
rar en falso. 
• Tremenda. Por qué lo ice usté , compadre ? 

Castaña. Porque me ixo el Chulo que habia visto a us­
té en el campo de Tablaa ayer por la almedio día. 

Tremenda. Ño es mentira , compadre ; pero no crea 
usté que lo jice por curiosiaa ; siempre que usté se­
pa que se forma la tropa ., y me quiera usté jallar, 
no tiene mas que buscarme onde murrio esté la tro-
p i . Toitos los dias voy a verlos aoque sea dos me-
nutos ; porque :: vamos , me desvivo por esta gente. 
Este dia de atrás, quando jicieron sus ranchos allá en 
Vintaña , le ixe yo á las muchachas : muchachas, va­
monos nosotros también con nuestros ranchos, y luego 
mos vendremos con ellos a la noche á retaguardia. Con 
•efeuto , ellas aliñaron unas sardinillas , compramos un 
pan de jigo y otras friolerillas ., y por fin nos dimos 
un dia , que ya. 

Epidemia, Muncha afición es esa , compadre. 
Tremenda. Lo peor del caso es , que no tienen toos 

esta afición , como deben tenerla j pero , amigos , dá 
Dios mocos á quien no tiene narices ; que quiere icir 
(paa que usté me entienda) que los que tenemos afi­
ción como corresponde á los militares, no tenemos fa-
cultaes amanta paa osequiarlos como era debió. No IQS 
tengo yo afeuto a los soldaos asina á tontas y a lo­
cas , como el que le tiene afición á un perro, ó á un 
loro , ó i otra cosa asina ; yo Jes tengo inclinación 
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y afettto , porque los miro como gii^n patriotáj esto 
es , porque los miro como a nufsteós Hb'értfOrts, fo-
mo a unos probes que se están roropiendo la crisma, 
pasando trabajos , necesiaes y miserias j y a la pros-
te esponiendo- sus vías paa que nosotros , y lo que 
es peor que nosotros, otros picaros, tunantes , estén 
jolgando y rascándose la barriga con descuido, ¡ Ay, 
amigos! Si se jincára bien en la memoria lo que vale 
un soldao , habían estos probes, de pasar tantos tra­
bajos como están pasando? Yo les asiguro á ustes que 
si Lorenzo Campillos mandara solamente por veintiqua-
tro ho ras , me habian de sacar en triunfo los soldaos 
lo mesmo que al niño de los milagros. ¿ Había yo de 
consentir que estuviesen tantos probes soldaos li¿os en 
mantas , muertecitos de f r ió , casi en cueros-, habien­
do en Sivilia Almacenes de paño , de lienzo y de too ? 
Quando yo pasaba por la plaza de San Francisco , y 
via alli de guardia k unos soldaos de fu»te y de tan­
to méri to, Jechos unos Juas , por la viga de un la­
gar , que me se saltaban las lágrimas , y exclamaba: 
¿ onde estás patriotismo? Con el arma habian dcca^lir 
las piezas de paño , y de lienzo , y de- too ; y con 
el arma la habian de coser toa la ropa esas picaras 
chulonas , que andan vagueando con prejuicio de too, 
por las calles y paseos. ¿ Quanio vale ese paño? tan­
to. Corriendo á repartir ese importo entre los pudien­
tes , y asunto concluío. ¿ Había yo de consentir que 
estuviesen nuestros soldaos tiraos en esos quarteles so­
bre los mismos ladrillos? Que? No se sshe er. Sivilia 
como se remedia esto? Pues los arraítraisimos france­
ses nos dexaron una lición de como se jace tsto. Si es­
to suceyera en Marruecos, onde no han dio los indi­
nos franceses, transea ; pero que sucea aqni! quan­
do sabemos que a la tropa se atiende como corres­
ponde , de una- de dos moas , ó alojándolas por las 
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casas , ó largando con el arma can vecino un jergón, 
una manta, una estera! Esto es- Jo que se sabía acá, 
y lo que víamos praiticar ahora seis meses. Era mu 
gravoso al vecindario; no lo dúo ni lo niego ; pero 
inas gravoso y prejuicial es que salgan toos los días 
paa el hespitaJ. a cientos los soldaos por enfermeaes 
que se les podrían evitar. No hay consuelo.- £1 soldaa 
es sieaipxe , y ahora mas qae nunca la • cosa mas .in­
teresante que tiene la Nación ; toito el cudiao es po 
co quando se trata de proporcipnarle su bien, f o o 
lo que le puea d a ñ a r , quitaüo-de elante.. Aj*- i rcar dos 
ó tres puercas de esas que andan A - vandaas detras 
de ellos , y juiran las emas. ¿No es uña picardía que 
es.ten tantísimos arrastraos , indinos, afrancesaos, ten 
dios sobre des- y tre.s colchones , y que los valtentet 
defensores de',1a. patria, aadnen «¿orno .unos- cochinos roan 
do par los suelos? y ,qu¿é suelos?' chorreando agua 
toos ó casi toos. El alma se le sale a un hombre por 
la boca q,i.uido consiera lo que está pasando hoy en, 
dia con los. probes soidaos! Locos habíamos de andar 
toitos tras los soldaos, lo mesmo que un enarnorao 
tras su quería. Mas contento ,-si es posible, y mas se­
ñales de patriotismo habíamos de haber dao con la •• 
entraa de esta división , que con la entras de los 
rnesmos-: que nos libertaron. No extrañen usíees es­
ta proposición ; porque anque es verdá que enton­
ces vimos y celebramos á los libertaores , también 
en verdá que ja¿ta ahora no hemos visto una divi­
sión tan famosa y tan lucia de españoles solos. En­
tonces celebramos á los que nos libertaban del yu­
go infame j pero ahora es la primera vez que han vis­
to nuestros ojos soldaos amanta , y no briganes , ni 
quadcillas. El 17 de Agosto nos alegramos de que 
una división expedicionaria compuesta de unos pocos 
soldaos españoles , otros pocos ingleses, y otros por-
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tugueses , nos hubiese libertao de la esclavitud: pera 
¿ qual debe ser nuestro gozo al ver entre nosotros 
mas de doce mil soldaos solamente españoles ? ¿Y qual 
deberá ser nuestro cudiao y esmero en osequiarlos, en 
asestirlos, en regalarlos, porque estamos viendo toos 
los dias como se fatigan , como trabajan, y con quan-
to gusto por nuestra feliciaa? 

Castaña. Vamos, compadre, que paece que el ser»-
mon venia estudiao. 

Tremenda. No venia estudiao , ni necesito estudiar 
paa estar preícando sobre este punto uo dia entero 
sin escupir siquiera. Pero , amigos , ya se acabó : es­
tamos jablando en páblico , y no se puee icir too lo 
que se siente. En estando nosotros solos, yo apretaré 
la inculta , y les contaré k ustees un cuento. No quie­
ro icir mas , porque los arrastraísimos franceses no se 
anchen si supiera» (como lo sabrían) que yo los po­
nía por exernplo. 
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